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DECÁLOGO DEL MÉTODO  DEL LENGUAJE DEL CARIÑO




	

El lenguaje del cariño es brindar un amor firme con  límites.




	

Educación y cariño deben ser sinónimos, pues el que enseña ama.




	

Aprende a educar sin maltratar.




	

Por favor no les grites a tus hijos, por las buenas hacen caso.




	

Disciplinar no es castigar sino educar.




	

Educar es sacar lo mejor de un hijo, como lo hace un escultor.




	

Escuchar con los ojos es tener tu mirada atenta.




	

Logra unos dulces sueños en tu familia para no estar irritable.




	

Respeta a las mujeres y hombres en edad diamante.




	

No humilles, porque el maltrato duele y duele  mucho.










INTRODUCCIÓN


Este libro pretende ser una herramienta de trabajo para prevenir y dar soluciones al problema de violencia escolar, llamada bullying en Estados Unidos, que se vive hoy en la sociedad y que preocupa tanto a padres de familia como a profesores y alumnos.


Cabe mencionar que también sirve como un medio para crear conciencia sobre la violencia que sufren los niños de manera silenciosa, en la mayoría de los casos, y que se ha convertido en un círculo vicioso de violencia en nuestros sistemas educativos. Es importante que esto se conozca más a profundidad para que se dé la importancia que hasta el momento no se le ha dado y, por lo tanto, se frene su proliferación.


No es un problema nuevo ni ha surgido recientemente; es un fenómeno que siempre ha existido. Sin embargo, hoy en día, debido a problemas de autoridad tanto en la casa como en la escuela, a los programas de televisión infantiles que fomentan la violencia entre compañeros y hermanos y, en los últimos tiempos, por causa de la alentadora publicidad que se da por medio de Internet,han aumentado alarmantemente las humillaciones, peleas y burlas (debido a defectos físicos y marginación) acompañadas de insultos que, entre otros muchos efectos, dañan el desarrollo emocional del niño.


El fenómeno es tan grave que ha llamado la atención de los medios de comunicación. La televisión, los periódicos y algunas revistas especializadas informan acerca del acoso, que, aun cuando está presente en todas las escuelas, normalmente ocurre con más frecuencia en las escuelas públicas que en las privadas, puesto que en ellas se combina la falta de maestros (tanto en número como en nivel de capacitación) con una mayor población estudiantil sin vigilancia, por lo que no están sujetos a ningún control por parte de las autoridades escolares.


En este libro hago propuestas de comunicación que darán herramientas tanto a los profesores, para poner límites a los alumnos, como a los padres de familia, para establecer normas en el hogar y detener la violencia, lo mismo en las aulas como en el ámbito escolar en general, ya que la violencia en la escuela seguramente se inició en el hogar. Es la triste realidad. Un niño que es maltratado en casa por sus padres se desquitará con otro más débil en su escuela.


Muchos padres de familia hemos vivido situaciones que nos exigen una actitud de participación para frenar esta violencia. No es raro que hayamos sabido de sobrinos, hijos de amigos, incluso de nuestros propios hijos, que no quieren ir a la escuela porque los molestan frecuentemente, se burlan de ellos, los agreden físicamente, etc.


A veces no sabemos qué hacer y por lo tanto ignoramos el problema, que crece día a día, hasta llegar al extremo de que el niño se ve poseído por un auténtico pavor ante la necesidad de ir a la escuela.


Puede ocurrir que en nuestra desesperación por ayudar al niño busquemos a la maestra, a la directora e incluso a la mamá del niño agresor, pero si no tenemos un conocimiento adecuado del problema que enfrentamos y una idea clara de cómo superarlo, seguramente habrá un alivio pasajero antes de que el problema vuelva a aparecer.


El niño volverá a ser insultado, volverán a quitarle su lonchera y sus compañeritos lo esperarán fuera de la escuela para castigarlo por haber pedido auxilio. Por lo tanto, es necesario que los educadores y los padres de familia erradiquen este círculo de violencia desde sus raíces.


Los niños, por su parte, tanto los golpeadores como los golpeados, cuando entran a la adolescencia, tienen más propensión a sufrir trastornos de conducta o emocionales (desórdenes alimenticios, depresión, intentos de suicidio, situaciones más graves de victimización en la secundaria, preparatoria e incluso en la universidad) debido a las características psicológicas desde la infancia.


Y cuando se convierten en adultos jóvenes ya no diferencian entre el respeto ajeno y el propio. La sociedad en su conjunto debe comprender que si no frenamos a estos niños crueles ahora, se convertirán en los adultos delincuentes del mañana, e incluso los padres golpeadores del futuro. De ahí la urgencia de contribuir a dar a conocer este tema tan importante.


 





PRIMERA PARTE 



EL FENÓMENO DEL BULLYING




 

Queridos padres:


Aprendan a comunicarse con sus hijos, adquieran toda la paciencia que sea posible, pongan su corazón, mente y alma en los pequeños actos cotidianos, en las diminutas acciones diarias, impongan normas en su hogar, diríjanse a sus hijos como se dirigen a sus amigos, hablen como les gustaría que les hablaran, amen como quisieran que los amaran, comuníquense como les gustaría que les hablaran, escuchen con su mirada atenta, abracen como si fuera el último abrazo.  


ALE VELASCO


[image: img4.png]







 

Queridos maestros:


Apliquen reglas en su salón de clases,


comuníquense con sus alumnos


como lo hacen con sus ahijados,


con todo el respeto y amor que se merecen,


enseñen como si fueran su único maestro,


guíen como si fueran el mejor discípulo,


esfuércense día a día,


brinden amablemente su mejor sonrisa.
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QUÉ ME MOTIVÓ A ESCRIBIR ESTE LIBRO


ANTECEDENTES DEL PROBLEMA


El problema que estamos a punto de abordar tiene una denominación moderna, pero de ningún modo es un fenómeno actual. Tiene sus raíces en la prehistoria, y todas las sociedades humanas, en todas las épocas lo han sufrido. En términos generales, se estudia desde un enfoque psicológico, pero los estudios y análisis más precisos y acertados van más allá de la psicología y lo abordan desde una perspectiva antropológica.


En lo personal, me llamó mucho la atención este tema, tanto que hice un trabajo sobre él en la Maestría de Educación. Lo principal, sin embargo, es que yo fui una niña muy molestada en el colegio; las niñas eran muy crueles y yo, muy vulnerable a sus insultos, lloraba porque buscaban cualquier defecto para resaltarlo. Si me hubieran dicho cómo defenderme de esas arpías, lo hubiera agradecido de todo corazón y me hubiera ahorrado muchos problemas.


¿Por qué a la mayoría de los niños, sobre todo cuando forman pandillas, les gusta infligir humillaciones y torturas a los más débiles? En el reino animal encontramos algunas respuestas. Prácticamente todas las sociedades animales funcionan gracias a un sistema de dominación relacionado con la fuerza de sus miembros. Este sistema se caracteriza por una jerarquía muy estricta. El macho más fuerte del grupo se llama animal alfa; el segundo en fuerza es el animal beta, y así hasta llegar al animal más bajo en la jerarquía, el animal omega. Estas posiciones jerárquicas se ganan en los rituales de combate: los animales de bajo rango intentan mejorar su posición provocando a los animales de rango superior, pues si vencen su posición mejora.


QUÉ ES LA HUMILLACIÓN


Como afirma Lise Bourbeau en su libro Las cinco heridas que impiden ser uno mismo (2009), humillación es la acción de sentirse rebajado, de rebajarse o de rebajar a alguien más, descaradamente. Los sinónimos de esta palabra son: sumisión, vergüenza, mortificación, vejación, degradación.


La herida de humillación provoca que el niño se sienta rebajado, degradado, comparado, mortificado o avergonzado en el plano físico. La herida despierta y comienza a adquirir importancia. Ser el blanco de las risas y de las burlas hace que sienta vergüenza de sí mismo al sentirse humillado por las miradas y los comentarios de los demás.


No quiero alarmar a los padres de familia, solo pretendo sembrar la semilla de la conciencia para que se den cuenta de lo grave que puede ser este problema. La humillación deja una marca profunda, por eso los padres de familia tienen que actuar inmediatamente y con eficacia.


Al leer la definición de Lise Bourbeau decidí nombrar mi séptimo libro No me humillen, porque es lo que realmente un niño o un adolescente está sintiendo. Sé que es un título fuerte, como el de Por favor, no me grites, pero creo que es la única forma de motivar al lector a que lea mi obra.


A veces cuando me pongo a pensar por qué mi interés en escribir y escribir, creo que lo que me motiva a investigar, a estudiar, a leer, es poner mi granito de arena en esta sociedad. Mi misión es crear conciencia de lo que está sucediendo en las familias, lo que están pensando nuestros adolescentes, lo que están viviendo las madres actuales.


Por lo anterior doy conferencias para saber la realidad que estamos viviendo; por eso me gusta contestar personalmente los correos para saber qué está pasando con las familias en Latinoamérica. Es muy curioso recibir correos desde Brasil, y aunque no sé hablar portugués, en la medida de lo posible trato de contestar los correos. También es muy reconfortante saber que desde República Dominicana me manifiestan sus dudas, y desde Chile, Venezuela, Colombia, Estados Unidos y el interior de la República.


Es impresionante darse cuenta de que los padres, en especial las madres de familia, están sumamente preocupados porque su hijo no duerme, porque el chiquito de tres años no come, el preescolar es rechazado por los compañeros, su hijo es adoptado, a otras madres su hijo de trece años le pega. Por eso creo que tengo tantos temas por escribir que estaré viejita, viejita y seguiré escribiendo. Estoy segura de que a través de mi colección El método del lenguaje del cariño los padres podrán encontrar información acerca de la comunicación entre padres e hijos y la educación familiar.


Por eso en esta ocasión hago hincapié en el acoso escolar, que muchos erróneamente consideran natural en los niños. Hoy en día sobrepasa las acciones que el sistema escolar y los padres puedan tomar.


A través de este material educativo intento abordar el tema del acoso escolar con sencillez, ayudando a su comprensión y entendimiento, para lograr que a este grave fenómeno se le dé suficiente importancia.


Esta obra está dirigida a directores, docentes, padres, madres y alumnos, para que puedan trabajar en conjunto, de modo que en un futuro no muy lejano se erradique de manera definitiva este problema.
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